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quella solicitud para la Murcia nazarena tuvo el calor

inicial de los caldos de la tierra, convirtiéndose  días más

tarde en peligrosa borrachera de procesionistas atrevidos a

un Congreso Nacional en la capital de la Región.

De Jumilla, apenas clausurado el IV Encuentro Regional y

Diocesano, hubo quienes salieron afianzados en la

condición primerdivisionista del Cabildo nazareno y,

arrebatadamente, presentaron el adelanto de una reunión

cuyos anclajes olvidaban una vocación evangélica y

pastoral atrayente. profusión de escenarios sociales, alguna

escapada para la oportunidad turística, conferencias

magistrales, sin la articulación precisa para suscitar un

rico análisis y debate acerca de nuestra realidad,

desplazamiento del Obispado de la Diócesis..., dibujaban un

entorno no exento del testimonio más enfervorizado cuya

raíz era el amor y la categoría nazarena de la ciudad siete

veces coronada.

Durante algunos meses, EL PERDON, asumió el papel de

malo de la película, y su denuncia, serenamente detallada

en un documento parido en el pleno de su Junta, estuvo en

trámite de ser confundida por alguna opinión un tanto

desinformada.

Ahora, rebajados los tonos de la euforia jumillana, parece

claro que hubiera sido preferente seguir apostando por la

opción regional, congregándonos en torno a la Diócesis y

enriquecernos con nuestros vecinos, ahuyentando varias de

las lacras que visitan hoy al procesionismo diocesano -

incurso en algunos casos en la justicia canónica- y

expresar, finalmente, el deseo de unas Cofradías

vertebradas en la Religiosidad Popular y abiertas al

Espíritu, sintiéndonos ungidos para anunciar la buena

nueva con el entusiasmo y fortaleza del canto de Isaías. Lo

contrario, corre el peligro de desembarcar en un

procesionismo de tambor, sená y corneta.
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C on esmerada vocación, un año más, sale a la luz “MAGENTA”,
estableciéndose ese puente de comunicación entre la Cofradía y vuestros hogares,
como desde 198ó hemos venido haciendo para acentuar nuestra union.

Acabamos de inaugurar un nuevo ciclo de gobierno, fruto del Cabildo General
celebrado a finales del pasado mes de Enero en nuestra sede canónica de San
Antolín.

Vuestra renovación de confianza a la Junta, a los pies de nuestro devocionado
Titular, cobra, sin duda alguna, el aspecto de reto y compromiso indeclinable para
seguir en el proceso renovador, sin tacha de los valores tradicionales, de nuestra
Cofradía.

Cada año, me gusta comentar en este espacio el hecho o acontecimiento que
marca el hito de mayor relieve para el curso nazareno que se abre, para, desde
ahí, transformarlo en modelo de actuación.

He querido, por ello, tratar las obras de reforma y acondicionamiento de
nuestra sede administrativa y almacén de pasos y enseres de San Luis Gonzaga –
1, donde está siendo preciso un esfuerzo notable para reforzar la estructura, no
siendo suficiente un lavado de cara, acometiéndose por la Junta la solicitud de
apoyo crediticio y el logro de dignificar el local con la inclusión de un oratorio
que nos permita el encuentro personal y comunitario con JESUS.

Esta tarea de consolidar, de hacer frente a las grietas, de atajar la humedad...,
deben animarnos a levantar también nosotros nuestra “casa

Partida Doble
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interior”, cimentándola sobre roca, acaso preparada para el azore de los
vientos, de las tormentas, de las contrariedades que se nos presenten,
descartando un pivotaje sobre arenas movedizas, expuesto a la más
endeble llovizna.

Desearía que el local que pronto se vestirá de estreno cumpla con sus
funciones especificas y tradicionales, sirviéndonos, a la vez, de albergue
de hombres y mujeres que se deciden - en sintonía con los orígenes de las
Cofradías- a fomentar el culto y la caridad, para, al procesionar con la
túnica magenta, saber que su corazón habla del Amor de Dios.

Esta es la línea, a nuestro juicio, que debe potenciarse e incluso mimarse,
pero nadie se vea amenazado por la tentación de considerar nuestro
actuar enfrentado a los valores y matices propios del procesionismo
murciano, y, menos, a las luces orientadoras de la Religiosidad Popular.
No existe en la Junta de Gobierno ningún gesto que ayude a estimar una
nueva fábrica de religiosidad para los ambientes nazarenos, porque la
apertura al Espíritu pretende ser seña de identidad.

la empresa que abordamos lo es por partida doble: religiosidad y tra-
dición se dan la mano, si ayudan a construir un hombre nuevo. Los cauces
para alcanzar ello, cualquiera que sea la etiqueta que presenten, serán
válidos en cuanto cumplan aquel objetivo.

Finalmente, quiero desearos que en esta Semana Santa, y en especial en
nuestra procesión de Lunes Santo, seamos capaces de pregonar el
PERDON, sintiéndonos primeramente aliviados, por la fuerza del amor
perdonador de Dios, de nuestras grietas y ruinas cotidianas.

JUAN PEDRO HERNANDEZ GONZALEZ
Presidente
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SALUD PARA LAS COFRADIAS
Que el paso de este Cristo, en su estirada agonía, suponga, en la Semana Santa que anuncia, forta-

lecer las rodillas vacilantes, vigorizar una vida a veces enferma con riesgo de convertirse en crónica, extirpar
células cancerígenas que impiden una unión saludable en el seno de nuestras Cofradías, y, decisivamente,
el reconocimiento de que no todo es saludable en el procesionismo.
JESUS, danos tu SALUD, sana nuestras miserias. Cura nuestras heridas.



MAGENTA

scribir acerca del Cristo de la Salud en el cartel anunciador de Semana
Santa, es poner de relieve lo más específico, el aspecto nuclear, de la

misión de Cristo: “No tienen los sanos necesidad de médico, sino los enfermos”, (Mt. 9,
12). “No he venido a Ilamar a los justos sino a los pecadores”. la curación física es
siempre el símbolo de una nueva vida interior.

Narra San Mateo como un buen día se acercaron a Jesús los discípulos de Juan
Bautista y entablaron con El este diálogo: “¿Eres tú el que ha de venir, o hemos de
esperar a otro? A lo cual respondió Jesús: “Id y anunciad a Juan las cosas que habéis
visto y oído: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan sanos y los sordos
oyen, los muertos resucitan y a los pobres se anuncia el evangelio. Y bienaventurado
aquél que no se escandalice de Mí” (Mt. 11, 3-ó).

También nosotros, nos sentimos cautivados por Jesucristo, cuando descubrimos
que, en nuestra vida, hay heridas que sólo El puede curar. ¡Cuantas veces Jesús pasa de
largo porque, en lugar de reconocernos como somos, enfermos, gente necesitada, nos
creemos, sanos, autosuficientes! “Gracias, ¡Oh Dios! porque no soy como los demás
hombres” (Lc. 18, 11).

Son grandes los milagros que Jesús hace como Señor que es del mundo entero, de
toda la materia. Pero donde el espíritu se rinde es en el dominio que Jesús tiene sobre los
corazones. Grande es el Señor cuando devuelve la vista material, y el andar y la vida.
Pero más grande cuando cambia, limpia, perdona el pecado que hay dentro del hombre;
ciegos, incapaces de descubrir a Dios y al que, al fin, ven; cojos y paralíticos,
imposibilitadas de recorrer los caminos de Dios, echan a andar; tantas y tantas almas
muertas a la gracia y que Jesús abre de nuevo a la vida...

En Jesús interesa mucho más el signo que el gesto. El brazo, la pierna o el ojo que
se curan son siempre mucho más que eso. Y son importantes sólo en la medida en que
significan que algo ha cambiado también en el alma del curado. Un Cristo que “arregle”
brazos o piernas, sería simplemente un curandero un poco mejor de lo normal. la
salvación que Jesús trae es mucho más radical y profunda. Es del pecado de lo que viene
a salvar. Del pecado y todos sus bordes.

E

Cartel anunciador
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Así Jesús pasaba por las calles de Palestina curando hombres, curando almas,
sanando enfermedades y predicando al sanarles. Y las gentes le seguían, en parte porque
creían en El, y, en parte mayor, porque esperaban recoger también ellos alguna migaja de
la mesa. Y las gentes le querían, le temían, y le odiaban a la vez. Le querían porque le
sabían bueno, le temían porque les desbordaba, y le odiaban porque no regala milagros
como un ricachón de monedas. Pedía, a cambio, nada menos que un cambio de vida. Y la
gente estaba dispuesta a pasar de la ceguera a la luz, de la lepra a la limpieza, pero no a
poner sus almas en pie y seguirle. las multitudes que ahora le estrujan se preparaban ya
para dejarle sólo un día. Pero El, ahora, a veces, hasta lograba olvidarse de la muerte. Se
sentía feliz curando como un chiquillo que reparte golosinas. En torno a El, los curados
formaban como una primicia de la nueva humanidad.

Cuando El Cristo de la Salud recorra las calles de Murcia, en un impresionante
desfile procesional, hoy como ayer, se repetirán las escenas conmovedoras del evangelio:
los ciegos, ven; las sordos, oyen... Cada uno, cualesquiera sea su situación interior, desde
la perspectiva de fe, experimentará que Jesús pasó, sigue pasando por nuestra vida,
haciendo el bien (Hechos de los Apóstoles).

Y junta al paso de Cristo, descubrimos a su Madre. Al mirarla recitamos una sencilla
oración: “te rogamos, Señor, que nos concedas a tus siervos gozar de perpetua salud de
alma y de cuerpo; y por intercesión de nuestra madre, la Virgen, nos veamos libres de las
tristezas presentes, y gocemos siempre de una eterna alegría”. Por Jesucristo, nuestro
Señor.

Manuel Peñalver Soler



MAGENTA

Ante las obras de reforma en San Luis Gonzaga, 1

Finaliza el tiempo establecido por nuestras Constituciones para el mandato de la Junta
de Gobierno quedando encarpetados algunos temas pendientes de gran interés e
importancia para la Junta saliente. Se tiene la sensación de no haber podido cumplir las
objetivos materiales trazados por la misma cuando comenzó su mandato.

Terminar de restaurar
a nivel de estructura las
tronos de “Jesús ante el
Sumo Sacerdote Caifás”
y el de nuestro Titular,
“Stmo. Cristo del
Perdón”, eran sin duda,
objetivos pendientes de
la Comisaría de Pasos,
pero había un objetivo
prioritario compartido por
toda la Junta de
Gobierno, y era, el
acondicionamiento y
arreglo de los bajos,
sede de nuestra
Cofradía. Tarea, sin
duda, ardua y costosa, pero a todas luces urgente dado el precario estado en que se
encontraban debida a la humedad, goteras, etc., que en aquellos se podían localizar y que
eran factores totalmente negativos para nuestros tronos e imágenes.

Hoy, al ver la Iuz de este nuevo numero de la revista “Magenta”, podemos decir que
la recién nombrada Junta de Gobierno, encabezada por Juan Pedro Hernández González,
ha comenzado su andadura abordando, urgentemente y sin demora, la restauración de
los tronos anteriormente citados y el acondicionamiento y arreglo de nuestra sede, que a
grandes rasgos consistirá en lo siguiente:

— Levantamiento del piso existente.
— Arreglo y cambio de bajantes, conducciones y pocetas.
— Forjado sanitario de unos 20 a 25 ctms. para evitar la humedad

-2~

CON NUEVAS Y RENOVADAS ILUSIONES
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— Zócalo de ladrillo de un metro de altura en todo el contorno del bajo, con
cámara de aire para evitar la humedad en paredes.

— Entrepiso en parte del dibujo para su utilización como secretaría, sala de
Juntas y otras actividades.

— Cambio de la puerta de persiana por otra de chapa pegaso, abatible como
la ya existente.

— Cambio en la localización del aseo, (quitándalo del fondo del bajo e
instalándolo en la parte baja del entrepiso) con lo que se gana en espacio.

— Varios.

Es condición de esta Junta, y así se acordó con el contratista que Ileva a cabo la
realización de las obras, que éstas queden finalizadas el día 15 de Marzo, de forma que
puedan ser entregados los tikets procesionales como habitualmente se venía realizando, y
que el Lunes Santo al término de nuestro desfile procesional por las calles de Murcia, los
tronos puedan ser retornados a sus bajos totalmente acondicionados.

Esta Junta de Gobierno, y en especial la Comisaría de Pasos, quieren agradecer al
consiliario de nuestra Cofradía y Párroco de San Antolín, D. Silvestre del Amor, la facilidad
que nos ha dado al permitir instalar los tronos en la Parroquia mes y medio antes de lo
habitual, y cómo no, dar las gracias más sinceras a D. Matías Medina Sánchez por haber
prestado incondicionalmente sus bajos para poder depositar en ellos durante el tiempo
que duren las obras, todos los enseres de la Cofradía.

Que la restauración y acondicionamiento de los bajos, sede de nuestra Cofradía, sirva
como acicate para la ‘restauración” de nosotros mismos, pues todos queremos andar en
lo material, pero lo más importante es que sigamos profundizando con mayor firmeza en
lo espiritual. En esto estamos.

Antonio Giner Ruiz
Comisario de Pasos.
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ORIGINALIDAD DE LA EVANGELIZACION DE LAS HERMANDADES
Y COFRADIAS DE SEMANA SANTA

uan Pablo II viene urgiendo a toda la Iglesia la necesidad de emprender una nueva
evangelización. las Hermandades y Cofradías de Semana Santa, como asociaciones

públicas de la Iglesia, no escapan a esta necesidad: ellas también han de ser evangelizadas y
evangelizadoras. A este aspecto me referí el año anterior en un artículo publicado en esta misma
revista.

En esta ocasión desearía centrarme en otro aspecto complementario: la metodología de la
evangelización en las Hermandades y Cofradías. Para ello es preciso acotar con precisión la
naturaleza pastoral de las mismas, ya que las cosas deben ser tratadas según su propia naturaleza.

Todos los miembros del cuerpo humano son buenos y dignos. Sin embargo, cada uno cumple

su propia función, así como también cada uno ocupa su propio lugar en el cuerpo. El hecho de que
todos ellos pertenezcan a un mismo cuerpo, así como el que sean buenos y dignos, no debe llevar a
la confusión de tratarlos de igual manera, ni a situarlos en cualquier lugar de ese cuerpo. También es
cierto que, como miembros de un mismo cuerpo, todos ellos pueden expresar un mismo sentimiento
común, por ejemplo, de dolor, pero las expresiones de ese dolor son diferentes en los ojos a las de
las manos. En definitiva, que tanto la expresión como la ubicación desigual de los miembros en el

cuerpo, viene exigida por su propia naturaleza, lo que conlleva a su vez a un trato desigual para con
los mismos.

Así ocurre en la Iglesia - Cuerpo de Cristo. compuesta también por muchos miembros; uno de
estos son las Hermandades y Cofradías, ellas expresan los mismos sentimientos de todo el Cuerpo
Eclesial, por ejemplo: de oración, de expiración, etc., pero lo hacen con su propia y original

expresividad, de acuerdo con su propia naturaleza.

¿Cuál es, entonces, la naturaleza de las Hermandades y Cofradías? Digamos, para empezar, que
toda actividad en la Iglesia es de naturaleza pastoral. Sin embargo, el término pastoral es tan amplio
que ofrece numerosas posibilidades de adjetivación. Cierto que lo sustantivo en cualquier actividad
eclesial es lo pastoral, sin embargo, la adjetivación no es en modo alguno superflua, toda

J

Un tratamiento adecuado
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vez que ella conlleva la delimitación de esa tarea genérica, especificándola por la naturaleza
concreta de tal o cual actividad.

las Hermandades y Cofradías no son otra cosa que expresiones concretas de la religiosidad
Popular. Pablo VI define la Religiosidad Popular como las expresiones particulares de búsqueda de
Dios y de Fe, que se descubren en el pueblo (1). Y así lo han entendido también nuestros Obispos al

tratar de las Hermandades y Cofradías.

Por consiguiente la naturaleza de las Hermandades y Cofradías se inscribe en el ámbito de la
Religiosidad Popular, aunque no la agotan en si mismas, ya que sólo son una de las múltiples
expresiones particulares de esa búsqueda de Dios y de la fe. En definitiva, “la expresión de fe de
los humildes y de los sencillos necesita de espacios y cauces propios” (2), como son las

Hermandades y Cofradías.

Precisada, pues, la naturaleza de las Hermandades y Cofradías, digamos que la tarea evan-
gelizadora de estas habrá de llevarse a cabo, no sólo bajo el respeto de sus características propias
(3), sino partiendo, además, de la vida misma de Jesús (4), de modo que, hasta en la planificación
pastoral, tanto parroquial como diocesana, se las distinga de las otras formas de Religiosidad

Popular (5). “El Catolicismo Popular se diferencia tanto de los grupos, movimientos y sectores
más cultivados activos y comprometidos, como de aquellos otros sectores francamente
separados y aun enfrentados con la Iglesia” (ó).

Sucede a veces, que al afán apostólico de ciertos cristianos más cultivados, que pertenecen
también a las Hermandades y Cofradías desearía que todos los miembros de estas hubieran llegado
ya a una completa iniciación en la fe, por medio de un proceso catequético. Sin embargo, no
podemos olvidar que estos deseos tan laudables están en el orden de los principios, puesto que en la
realidad no ocurre esto. Y hemos de partir de la realidad si queremos conducir a nuestras
Hermandades y Cofradías a un mayor compromiso de fe y a un descubrimiento de la necesidad que
tienen de una profundización en el conocimiento y en la autenticidad de vida cristiana y
comunitaria, cosa que habría de realizarse en el ejercicio de las acciones propias de las
Hermandades y Cofradías (7).

Se trata, pues, de evangelizar y renovar la piedad popular “desde dentro de sus propias
manifestaciones” (8), de modo que ese proceso evangelizador tenga su “propia originalidad” (9).

No es extraño por consiguiente que, a veces, frente al impulso evangelizador que pretenden
imprimir en las Hermandades y Cofradías ciertos grupos minoritarios, surja en la masa de estas
Hermandades y Cofradías un cierto temor a que esos deseos sinceros de renovación puedan ser
manipulados según los esquemas teóricos de aquellos (10). “No corresponde a los grupos
minoritarios prefabricar una nueva religiosidad para el pueblo, porque ellos piensen que es más apta
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la expresión de sus nuevos valores, afanes, situaciones y luchas” (11).

La masa católica popular no es un simple
objeto pasivo de la acción evangelizadora. Juega
también su papel como signo y testimonio
religioso y eclesial; puede y deber ser sujeto
activo de la renovación de la Iglesia, como
porción viva de ella (12).

Partiendo pues de la certeza de que las
Hermandades y Cofradías, como toda la Iglesia
han de ser evangelizadas y evangelizadoras,
digamos que todos los pasos, desde la misma
invitación a sus miembros para poner en marcha
ese proceso, así como el mismo proceso
evangelizador y catequético, habrá de llevarse a
cabo aprovechando al mismo tiempo sus propios
cauces formativos, sus elementos propios (13).
En nuestros medios populares, la evangelizacio5n
puede y debe partir de la fe que existe realmente
en el pueblo. Hay que buscarla en cuantos signos,
manifestaciones, testimonios y compromisos
abiertamente cristianos se exprese, por
imperfectamente que sea (14). En definitiva, la
evangelización de las Hermandades y Cofradías
exige un plan catequético propio que parta de sus
propios símbolos (15).

SILVESTRE DEL AMOR
Consiliario
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on ya bastantes los años, creo que doce, los que procesionamos juntos mi Tenebrario y yo. Lo
siento casi de mi propiedad, parece como si me arropara ese derecho; no en vano, entre los dos

existe un acuerdo, parece que afino más si lo expreso con la palabra fidelidad. Fidelidad de viejos
amigos que se saludan de año en año.

Como la mayoría de las veces suele ocurrir, y esta fue una de ellas, el Tenebrario llegó a mis
manos de una manera accidental. De ocupar un lugar en la fila. pasé a encabezar el tercio, codo con
codo con el estandarte.

Poco a poco y casi sin sentirlo me
he ido llenando de fuerzas, unas, las físicas,
que han estado latentes durante un año y
cuando he cogido el farol han bajado a mis
manos v, otras, que me han ido ayudando a
soportar otros pesos

Pero a veces creo que me van a
fallar, que no voy a soportar el peso y voy a
dar un traspiés. Eso me obliga a mantener
alta la atención y adecuar el paso con el
resto de mis compañeros. Procuro dejar el
agobio que me produce en los primeros
momentos la poca visibilidad, que, como
ser humano, tengo y le pido al Cristo del
Perdón, que sea El, quien nos guíe al
Tenebrario y a mi.

Estableciendo analogías con nuestra
vida cristiana, ¿quién se siente lo suficien-
temente fuerte con cosas a veces tan
simples como es lo cotidiano o con
problemas de difícil solución sin introducir
una cuña en su vida, donde cuente con
Dios? ¿Nuestra atención la tenemos puesta
en El? ¿Mantenemos un compromiso
solidario con nuestro entorno físico y humano?

Yo siento en el desfile que me alumbran dos luces: la primera, la de mi Tenebrario, pequeña,
vacilante, que ilumina un espacio reducido y otra que la encuentro cada vez que vuelvo la cabeza
hacia atrás, grande, hermosa y tintineante. Entonces, me siento respaldada por el Cristo del Perdón,
que es la verdadera Luz.

M’ Angeles Hernández Gil
Penitente de la Hermandad Titular

S

la LUZ de mi Tenebrario
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o hay en el hombre nada tan odioso como su pretendida prudencia. ese germen que
permanece estéril. Pretendemos en ocasiones presentar a Dios un programa bien trazado de
nuestra vida, con los detalles bien precisados, porque, en el fondo, siempre queda el temor de que,
si no lo hemos pensado todo, El puede intervenir y, tal vez, sólo tal vez, sus planes, no se pare-
cieran demasiado a lo que nosotros “nos merecemos”. Así que, mejor nosotros mismos. de prin-
cipio a fin, ahora, eso si, nos gustaría, como puro requisito formal que demuestre, cara a los
demás, que en realidad somos cristianos convencidos, que El estampase allí su firma y, a ser
posible, con una cláusula de irrevocabilidad, así, si algo no funciona, siempre tendremos a quien
quejarnos...

¿No sería más fácil, e incluso más cómodo, dejarle a El que se ocupara de todo? Al fin y al
cabo lo hace y, no nos engañemos, bastante mejor que nosotros, lo que sucede es que, aunque a la
larga eso sea más cómodo, no nos resignamos a la incertidumbre de un mañana que nosotros
mismos no hayamos previsto al milímetro.

Pero no, nos hemos construido una coraza de hombres y mujeres maduros, serios y respeta-
bles, donde no hay ni el más mínimo agujero a través del cual Dios pueda hacer penetrar un
germen de “novedad” a nuestros planes, y encima, nos permitimos el lujo de llamar a esto
experiencia, madurez y sentido del deber, olvidándonos de que nuestros planes pudieran, tal vez,
ser una sátira de lo que en realidad El desea.

Lo triste es que ya lo
sabemos, ¿quién de nosotros
no cambiaría algunas cosas
de su vida si volviera a
nacer?. Es curioso ver como
algunas personas somos
conscientes, cuando tomamos
una determinada decisión, de
que nos arrepentiremos
“mañana”, y aún así, la
tomamos. ¿Nos planteamos
por un momento si El tendría
algo   que    opinar?,   no,

N

“Jesús, la coronación de espinas: la fuerza y la humildad,
símbolo del dolor hecho Amor”.

[El llamó a un niño, le puso en medio de ellos
y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os
hacéis como los niños no entraréis en el Reino
de las Cielos”. (Mt. 18. 2-3)]
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porque seguramente, lo que en ese momento El pudiera decir, nos molestaría bastante; eso sí, nos
escondemos tras la pretendida madurez y allí, al amparo de nuestra sola decisión, El no tiene
lugar, no tiene “cartas en el asunto”, o eso queremos creernos...

Por suerte, El se las arreglará para que nuestros planes no acaben por destruirnos y, en el
fondo, hemos de agradecerle que nos permita hoy, aunque sea con cierta rudeza, corregir nuestros
errores y dejarle que escriba derecho con nuestros renglones torcidos.

Jesús dice al joven rico “Vé y vende cuanto tienes”, ¡Si sólo fuera eso…!, no sería tan difícil
como lo que en realidad quiso decirle: “Vende lo que eres. Vende  tus complicaciones
intelectualísticas. Tus estructuras mentales. Tus compromisos. Tu sentido común. Tu prudencia.
Tus vacilaciones. Tu experiencia. Vende tu cristianismo “prefabricado”, porque, sólo el que reciba
el Reino de Dios como un niño, entrará en él"

“Como niño”, que quiere decir sin planes, porque los niños están siempre “nuevos”, limpios.
No han aprendido a traicionar, no han desdibujado la semejanza del hombre con Dios, y Cristo se
puede mirar, porque se encuentra, se reconoce con ellos. Los adultos, sin embargo, estamos llenos
de complicaciones, de pretensiones, de reservas mentales, de sospechosos compromisos.

“Como niños” no es sinónimo de infantilismo, ni autoriza la puerilidad, sino el deber inelu-
dible de nacer una vez más, desembarazándonos de los años que llevamos a cuestas, para dar
media vuelta y empezar a recorrer el camino de la infancia, lo cual significa una conquista, un
progreso, nunca un estancarse o volver atrás.

Y he aquí la pequeña y cariñosa broma que El nos gasta: era lógico, no había más solución,
tenía que ser así e “irremediablemente” aquí estamos, todos desfilando en la noche del Lunes
Santo, bajo la advocación del Perdón… que otra cosa podemos hacer sino pedirle perdón a El por
nuestra madurez...?

Elena Alemán
Hermandad de la “Coronación de Espinas”
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legó a Murcia y quiso ser espectador de todo cuanto acontecía entre sus gentes.

Conoció la densa singularidad de las vivencias de esta tierra y no dudó en ser actor de un

modo discreto y austero.

Jaime Vallejo, jesuita y consiliario de la Cofradía del Cristo Yacente, había

procesionado, desde la iglesia de Santo Domingo, acompañando a hombres y mujeres

que gritan de la manera más silenciosa que la muerte de Jesús el Nazareno es un canto

fértil para la vida y la esperanza. Pero Jaime entendió que existía seguramente, una forma

más intensa de sentir en nazareno y procesionista murciano: pidió a Juan Pedro

Hernández salir de Penitente en la procesión del Perdón. Y su deseo se transformó en

realidad, cuando en la tarde sanantolinera del 9 de Abril compartió con el largo millar de

nazarenos magentas la inquietud de una procesión amenazada por la lluvia, inciertamente

retrasada en su formación, y definitivamente organizada por el valiente impulso de su

Comisario.

Este hecho, inu-

sual entre presbíteros

y Consiliarios, animó a

la Mesa de Redacción

de “Magenta” a invitar

a Jaime a su ya

tradicional tertulia,

transmitiendo de esta

forma a la Cofradía

nuevas y enriquece-

doras experiencias.

El encuentro de

este año se ha visto Espectador que se metió en la escena

L

Cuando el Consiliario ejerce de Penitente
Jaime Vallejo:
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notablemente ensanchado, y ha supuesto un lujo poder contar con nuestro Presidente y

algunos directivos de otras Cofradías, pero, sobre todo, por el talante de Jaime.

Tiene este hombre una atrayente y exquisita capacidad para sintonizar, para escu-

char, para sugerir, para motivar y para denunciar excesos o desequilibrios. A él le hicimos

saber que habíamos aguardado este momento con ilusión y que esperábamos que la

“encerrona” fuese del todo provechosa.

Superado este escrúpulo entre bromas, dió Jaime su primer matiz a la experiencia

vivida en las filas del Prendimiento, diciendo haber comprendido la vibración particular del

murciano en torno al procesionismo, recordando con cariño a compañeros de Córdoba

que en alguna ocasión le habían intentado ofrecer las emociones suscitadas en y por las

procesiones, circunstancia que le parecía significativa porque entre sacerdotes esta

ilusión suele ser escasa cuando no combatida y sesgada de raíz.

Comienza, enton-

ces, a abordarse un

tema de mayor fondo, y

la tertulia cobra un

aspecto muy agrada-

ble, relajado y natural,

entre las apariciones

ocasionales de Angel

lmbernón, Comisario

de Cultos de “los

Coloraos”, que nos ha

acogido en su casa con

la mejor disposición,

convirtiéndose
en testigo de nuestros comentarios.

Alguien plantea al Consiliario del Yacente si el Obispado español está por echar el

resto por la religiosidad popular y las Cofradías, avanzando en algunos documentos y

recomendaciones pastorales que vieron la Iuz hace algunos años. Para Jaime está claro

que debe apoyarse el tratamiento de estas asociaciones que, en primer término, son de

“mínimos cristianos” pero que deben aspirar a instaurar una metodología formativa

entre sus miembros, porque ello tamizará los aspectos más primarios - puramente de

religiosidad natural - para conseguir un conocimiento de Jesús y el

Un rato agradable.
Jaime y Juan Pedro disfrutaron en la tertulia.
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Evangelio. Para algunos de los asistentes, aún considerando que en la Diócesis de

Cartagena se ha vivido desde el año 84 en adelante un empuje, seriamente apoyado, da

la sensación de haberse frenado, sin que sea posible determinar las causas, pero buena

parte de culpa debiera ser asumida por los directivos de las Hermandades y Cofradías.

Vienen a colación las resistencias de algunos sectores por aferrarse a la tradición,

innovada con elementos sociales al uso y manera de otros festejos, sin que se pretenda

acentuar el aspecto comunitario y celebrativo de la noticia de Jesús Resucitado.

Vuelve de nuevo Jaime a la carga y señala que en gran parte el problema se centra

en la dicotomía entre asociaciones de formación o exclusivamente de culto, pareciéndole

que las nazarenas se con forman en torno al culto, sin que entusiasmen otras actividades,

que, aún no siendo especificas del ser y misión contempladas en los Estatutos, ayudarían

a fortalecer la vivencia cristiana de sus miembros.

Se cuestiona, asimismo, si el fervor de la religiosidad popular permite un encuentro

íntimo y personal con El Señor. Una anécdota vivida por Antonio Cerdá en Sevilla, a la

recogida de la célebre procesión del Cristo de la Expiración, denota hasta qué limites

puede expresarse una fe fabricada en lo más emocional, como la de aquel nazareno que

decía: ¡”EI Cachorro es el único Dios verdadero”!. Cuando Antonio nos relata esto,

calamos la profundidad de este sentimiento, no exento de la gracia original de los

andaluces, y Jaime pondera la riqueza de todo cuanto se mueve en torno a nuestro

mundo procesionista, haciendo votos por un cuidado entre todos de las bondades de la fe

de la gente del pueblo, estimando su sencillez, pero entregándose sin reservas a purificar

todo aquello que se inscriba en la puramente anecdótico, superficial o supersticioso.

Los orígenes - el XVII y el XVIII, para algunos incluso el XVI -  suponen para Jaime

una referente importante, porque en el nacimiento de las primeras Cofradías podemos

encontrar exigencias hoy prácticamente abandonadas, sobre todo, en la Diócesis

cartagenera. Nos metemos de lleno con la necesidad de trabajar con convicción en la

pastoral social, siendo sensibles a situaciones de los mismos barrios y parroquias que

prestan su sede a los procesionistas. Está claro que el culto enfervorizado del que

hablamos antes, afirma Jaime, cuando es incapaz de escuchar el grito de dolor de

quienes hoy viven la cruz, es estéril y una seria ofensa al programa del Evangelio.

Por ello, Jaime se siente incómodo y preocupado con algunas actitudes que

Ultimamente vienen repitiéndose en nuestros ambientes nazarenos, porque ponen en

peligro el testimonio de Jesús. la profusión de actividades donde el escaparate social
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desplaza la dimensión gozosa y sencilla de la fe que antes indicábamos puede crear - de

hecho, ya lo esta haciendo - bastante confusionismo entre Cofrades sin un criterio

definido, utilizando a las Cofradías como trampolín de relación social, despertando en el

resto de la sociedad justificados recelos acerca de nuestro quehacer.

Jaime nos invita a sentirnos felices en El Señor, a fomentar el espíritu de comunidad

nazarena en la presencia festiva - con mayúsculas- de Jesús, y vuelve a recordar su

condición de penitente del Prendimiento, habiendo encontrado en la procesión menos

folklore que el que aparenta desde fuera.

Nos rebasa un buen trecho la media noche y decidimos todos irnos a descansar.

José Alfredo, que acaba de estrenar funciones en la Junta del Perdón, agradece a Jaime

su vocación, su permanente disposición y su sentido de pobreza. Nos sumamos todos a

esta cariñosa despedida que el consiliario del Yacente agradece, y Juan Pedro, para

cerrar, le pregunta a Jaime si de verdad sintió acompañar en una procesión de corte como

la del Perdón al Señor. Jaime contesta sin vacilación:

“Me aislé y en el recogimiento encontró al Señor”.

MESA DE REDACCION

Diez palabras, alusivas a personas, conceptos a situaciones, le planteamos a Jaime.
Can espontaneidad y agilidad se prestó a este test improvisado donde la seriedad no
estuvo reñida con el humor. Aquí van:

- San Ignacio: Un gran regalo de Dios al mundo.
- Arrupe: Un hombre de Dios.
- Salir en Procesión: Evangelizar.
- Religiosidad Popular: A tener en cuenta.
- Golfo Pérsico: Una desgracia.

- Tercer Mundo: Un pecado de la humanidad.
- Póntelo - pónselo: Una majadería
- Murcia: se esta muy bien
- Yacente: la mejor Cofradía
- “El Perdón”: Lo conozco poco.
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a escena y el paso del “Ascendimiento a la Cruz” supone un magnífico y
elocuente grupo pasionario donde el escultor nos muestra el gran momento

en que el Cuerpo de Dios hecho Hombre es izado en el Santa madero de la Cruz,
símbolo de nuestra Redención.

El patetismo y resignación del semblante de Cristo es más que bello, yo diría
que sobrepasa la propia conciencia de los que nos consideramos cristianos y
creyentes.

Cristo roto, hecho jirones, después de la tortura de los azotes, la coronación de
espinas, el ultraje, la mofa y escarnio de los sanedritas y de todo el pueblo de
Jerusalén, que gritando piden a toda costa su muerte, y antes de ejecutar su inicuo
plan, obligan al Cordero Sagrado que va a ser inmolado a llevar el árbol del martirio,
su cruz, nuestra cruz. Fijémonos ahora, nosotros, penitentes, anderos, todos, en este
Cristo alzado sobre nuestras cabezas y sobre los hombros de los nazarenos que lo
llevamos en la gran noche Sanantolinera del Lunes Santo murciano.

¿Qué podemos decir de este Jesús crucificado?
Como nazareno orgulloso de pertenecer a esta Hermandad, y meditando

profundamente ante esta imagen, mis labios dirían: Perdón, Señor, he pecado, ten
misericordia, porque a pesar de llevarte por las calles de Murcia, convertida en este
día en Vía Dolorosa, me siento identificado con esos verdugos que con saña e
impunidad te levantan sin ningún miramiento ni cuidado del suelo; yo por mis actos
diarios puedo ser uno de ellos; Jesús mío del Ascendimiento, te pido por todos los
nazarenos, hombres y mujeres que llevamos tu amorosa imagen en esta magna
procesión, infunde en nuestras almas el perdón de los pecados que hemos cometido y
levanta nuestro corazón junto a tu Cruz para que al morir contigo vivamos todos
juntos con el Padre en la Vida Eterna.

Toda esta vivencia nazarena alimentada en el Espíritu del Señor Jesús, me hace
plantearos algunas consideraciones para nuestra vida cristiana:

¿Sentimos en nuestra conciencia de nazarenos el peso de la cruz de Cristo o por
el contrario nos limitamos a pasearlo como si se tratase de una figura decorativa en
un trono cuajado de flores, por las calles de Murcia?

L

Alzados en tu CRUZ
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¿Somos participes de la Pasión y Muerte del Redentor durante todo el año, y con
más intensidad en estos días de Semana Santa, o por el contrario nos sentimos por
nuestras obras diarias reflejados con los tres sayones que levantan al Cordero
inocente clavado en el madero sagrado de la Cruz, siendo centro de todas las miradas
que injustamente le han condenado, o mejor dicho que le condenamos todos los días?

¿Por qué durante el recorrido de la procesión, y así todos los días de nuestra
vida, no alzamos nuestra cruz junta a la Cruz de Cristo crucificando con El nuestros

pecados, y diciendo como el Buen
ladrón: “Acuérdate de mi cuando estés
en tu reino”? Seguro que Jesús nos
dirá: “Hoy estaréis conmigo en el
Paraíso”.

Meditemos, pues, hermanos
nazarenos, en estas consideraciones
sabiendo transmitir a todos los que nos
vean pasar en la noche del Lunes
Santo, que somos realmente seguidores
y portadores de Jesús, - Varón de
Dolores -; como dijo el profeta:
“Vosotros que pasáis, deteneos y
decidme si hay dolor semejante a este
dolor”, sintiéndonos así ascendidos
hasta quedar clavados con El; su
Sangre limpiará nuestros pecados
transformándonos en hombres nuevos
y haciendo nuestro lema diario su
mejor mandamiento: “Amaos los unos
a los otros. como Yo as he amado”.

Cristo, desde la alto del madero. nos sonríe y anima para seguir con nuestra cruz
por este sendero de la vida, y así, pensando en El, la recompensa será grande en el
Cielo, que es la Ciudad Santa de los elegidos de Dios.

Jesús del Ascendimiento. ruega por nosotros ante el Padre amantísimo.
Jesús del Ascendimiento, eleva nuestros corazones y clávalos en tu Cruz para

que lavados con tu Preciosísima Sangre seamos redimidos para siempre.

Francisco Javier García Garrido
Mayordomo Hermandad del Ascendimiento
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Dos fechas importantes en la historia de la Cofradía
En la tarde del día 15 de junio de 1896, D. José Fayrén y Rostán, que acababa de ser

nombrado presidente de la nueva cofradía del Cristo del Perdón, comentaba convencido:
“Hoy mas que nunca necesitamos asociarnos para el bien y buscar refugio de esta
sociedad hondamente conturbada, no en méritos de propio valer, 5mb en humilde
reconocimiento de nuestras prevaricaciones y en promesas divinas que no faltaran,
como emanadas de la fuente y origen de la verdad".

Se trataba de una nueva cofradía originada en “el amor a las antiguas tradiciones
murcianas, informadas al calor de la piedad cristiana”. A finales del siglo XVIII aún se
sacaba por las calles murcianas la procesión del Prendimiento, vinculada a los gremios de
torcedores y tejedores de seda, que abundaban en la parroquia de San Antolín. Con la
desaparición de éstos, ante un rápido cambio de la organización laboral, desaparece esta
procesión. Sin duda que la nueva cofradía pretendía entroncar con este pasado
relativamente lejano, pero, al mismo tiempo, suponía una novedad, pues nacía como
cofradía canónicamente erigida, eligiendo como titular al Cristo del Perdón.

Bajo la presidencia del párroco de San Antolín, D. Pedro González Adalid, y en su
casa de la antigua calle de la Sal, número 16, había tenido lugar la elección de la primera
junta de la hermandad, inicialmente llamada del Cristo de la Misericordia o del Perdón. La
reunión había comenzado con la invocación al Espíritu Santo, a la Virgen y a San Antolín.
Antes de finalizar la reunión, decidieron enviar un telegrama a la Reina Regente para
comunicarle una efemérides tan importante, pidiéndole, al mismo tiempo, el Indulto de la
pena capital, impuesta por la Audiencia Murciana, a Josefa Gómez, que había sido
feligresa de la Parroquia. Al final se rezó un responso por los familiares fallecidos en la
guerra de Cuba.

Este entusiasmo inicial continuó creciendo con el paso del tiempo. Con gran solem-
nidad se celebraba el 15 de junio de 1921 el veinticinco aniversario de la fundación
de la Cofradía. A las diez y media de la mañana tenia lugar en la parroquia de San
Antolín una solemne función de acción de gracias. Estaba presidida por el delegado del
serenísimo señor Infante D. Fernando María de Babiera, presidente honorario. Ocupó la
sagrada cátedra el M.I. D. Julio López Marimón, Deám de la santa iglesia Catedral. La
invitación estaba firmada por el presidente de la Cofradía D. José García-Villalba y el
secretario D. Manuel Costa y Farinas.

Francisco Arnaldos Martínez.
Cooperador de la parroquia de San Antolín.

      L ACTA FUNDACIONAL Y EL XXV ANIVERSARIOE
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Me asomo con satisfacción, por vez primera, a las páginas de “Magenta”,
con el deseo de contaros algo sobre la Cofradía del Stmo. Cristo Yacente,
Cofradía joven pero muy viva, a la que pertenezco, y de la que me siento
orgulloso de ser uno de sus fundadores, como 10 supone igualmente
pertenecer a nuestra querida Cofradía del Perdón.

La Cofradía del Stmo. Cristo Yacente, nació, - legalmente hablando -,
hace sólo cinco años y ha sacado a la calle la Procesión de Sábado Santo,
desde hace cuatro. Pero lo cierto es que desde que surgió la idea, como
luego as contaré, hasta que la Cofradía fue aprobada por D. Javier Azagra,
nuestro Obispo, transcurrió bastante tiempo y tuvimos que superar no pocas
dificultades.

La idea de fundar esta nueva Cofradía en Murcia, fue de un buen amigo
mío - José Emilio Rubio- y mía, cuando en el año 82 fuimos a Orihuela el
Sábado Santa a ver la Procesión del Santo Entierro. Nos impacto seriamente
aquella procesión, y pensamos que en Murcia, el único día que quedaba por
cubrir en nuestra Semana Santa era, precisamente, el Sábado Santo; d[a
que, por otro lado, indebidamente, - pues Cristo está muerto y enterrado en
el Sepulcro -, habían empezado a reivindicar para sí los organizadores del
Bando de la Huerta, organizando la Llamada Fiesta de la Exaltación
Huertana. Pensamos nosotros, que realmente el Sábado Santo era un día
que inducía a engaño, pues se empezaban a celebrar las Fiestas de
Primavera, cuando Cristo aún no  había resucitado. Por eso, creímos que
una Procesión ese día, podría ayudar a los cristianos a reflexionar sobre el
misterio de la muerte de Jesús, en esas horas en que su cuerpo yace en el
sepulcro, pero cuando todo empieza ya a apuntar hacia su gloriosa
Resurrección

Sin embargo, desde el primer momento, tuvimos clara la idea de que la
Cofradía habría de responder a las necesidades actuales de la Iglesia.

El Sábado reivindicado
LA COFRADIA DEL STMO. CRISTO YACENTE
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Creo que no podemos cerrar nuestros ojos a la realidad del mundo de
hoy, y que tampoco podemos dejar de reconocer que no se le puede pedir a
una Cofradía, en los tiempos que estamos viviendo, lo mismo que hace
doscientos o trescientos años, o, simplemente, que se limite a sacar una
Procesión a la calle. Las necesidades del mundo y de la iglesia de hoy, son a
gritos una evangelización profunda y que son muchos los hermanos que
padecen sufrimientos y carencias a nuestro alrededor. Pero tampoco
podemos olvidar que, nosotros, los seglares, tenemos mucho que hacer y
que decir ante estas situaciones: Tenemos una importante misión que
cumplir en la Iglesia de hoy. Y una Cofradía que naciera sin tener en cuenta
estas premisas, era una Cofradía que nacía muerta.

Con estas ideas nos pusimos manos a la obra, y aunque hubo quien nos
tachó de ser “un par de jóvenes ilusos”, lo cierto es que la Cofradía del Stmo.
Cristo Yacente, - no sin haber tenido que vencer serios obstáculos -, es hoy
una realidad.

Pero creo que lo realmente importantes es que conozcáis lo que esta
Cofradía trata de ofrecer a los cristianos cofrades de estos años de fines del
siglo XX. Así, os diré, que además de los tradicionales cultos cuaresmales
que todas las Cofradías celebran, y nosotros por supuesto también,
pensamos que la Cofradía había de tener una vida espiritual más profunda, y
así, además del Quinario, todos los meses celebramos la Eucaristía el primer
sábado: el día 2 de Noviembre, día de los Fieles Difuntos, celebramos la
Eucaristía y una Hora Santa; celebramos también una convivencia en
Navidad. Por otro lado, nuestras Constituciones, preceptúan que todos los
años se dará una tanda de Ejercicios Espirituales para los cofrades, y así,
nacieron las actuales Ejercitaciones Cuaresmales que la Cofradía ofrece a
todos los nazarenos de Murcia que quieran asistir. Y, llegados a este punto,
tengo que decir, que una de las mayores gracias de la Cofradía es la de
estar erigida canónicamente en la Iglesia de Santo Domingo, sede en
Murcia de la Compañía de Jesús, por lo que toda la vida espiritual de la
Cofradía está dirigida por los Jesuitas, y de modo especial por nuestro
Consiliario, el Padre Jaime Vallejo.

Por otro lado, como ya os he contado, nos preocupó desde el principio la
cuestión de que la Cofradía estuviera comprometida con los necesitados, y
así nació la Campaña de Navidad, que tiene como finalidad hacer una
colecta a favor del Centro de Acogida al Menor de nuestra Diócesis, al que
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todos los años, en fechas tan entrañables, entregamos los donativos que los
cofrades hacen para tal fin.

Realmente, creo, o al menos así nos lo propusimos, que la Cofradía
nació respondiendo a una vocación en la Iglesia, a la que la mayoría de las
Cofradías hasta entonces existentes no respondían: intentar dar una
formación a los cofrades, sin estancarnos en el hecho de sacar una
Procesión más, con todo lo que la Procesión tiene de importante (aclaro que
soy un defensor a ultranza de las Procesiones por que creo que son
auténticas Catequesis en la calle), y ayudar dentro de nuestras posibilidades,
que por desgracia son más cortas de lo que desearíamos, a los más
necesitados.

Somos, ya os lo he dicho antes, una Cofradía joven a la que le queda
mucho camino por andar para ver plenamente realizados sus objetivos, pero
luchamos por ellos y esperamos que, con la ayuda de Dios, no haya
desviaciones en el proyecto inicialmente concebido y algún día podamos ver
totalmente cumplida nuestra vocación en la Iglesia de Murcia, para Mayor
Gloria de Dios.

Antonio Cerdá Meseguer.
Mayordomo de la Cofradía del Cristo Yacente.
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Los días magentas

ronto empezaron a caerse las hojas del calendario magenta del 91. A finales de
Enero, la tradicional y preceptiva convocatoria de Cabildo General supuso el despertar de
actividades y proyectos encaminados a la jornada estelar de Lunes Santo.

En efecto, a los pocos días de la proclamación de la Junta de Gobierno, Presidente,
Secretario General y Comisaria de Estantes mantenían un primer contacto con los Cabos de
Andas de nuestros nueve pasos, sirviendo de presentación del Mayordomo de la Junta
comisionado para las funciones con esa buena legión de nazarenos anderos, a la vez que de
anuncio del traslado de los tronos a la Iglesia de San Antolín por las obras en la sede de San
Luis Gonzaga-1.

Así, la noche del martes cinco de Febrero, una vez posesionados los miembros de la
Junta, empezó a alimentarse el gusanillo procesionista, y los pasos comenzaron a deslizarse
por las calles del barrio sobre las cómodas y funcionales plataformas de sus carros. El
sentido de colaboración y disciplina fue destacado por los Cabos de Andas, que empezaron a
afinar sus voces de mando para la Procesión: los arriba, despacio y adentro fueron
escuchados por numerosos Cofrades y simpatizantes.

Y como la agenda es densa, mención merece, igualmente, la BENDICION DE LA
SIMIENTE DEL GUSANO DE SEDA, que en el curso presente nos reunió en la Ermita
de “San Antonio el Pobre” la segunda tarde sabatina del mes de Marzo. la misa huertana, la
bendición y la ofrenda panocha fueron vigiladas cariñosamente por el Estandarte de la
“Hermandad Sedera” de nuestra Cofradía, arropando una vez mis una representación del
Perdón la celebración a la que invitaba la “Peña de La Seda”.

El pulso nazareno y procesionista empezó a la bajada del monte a latir con más firmeza
e ilusión. Los preparativos de los CULTOS, los detalles para la Procesión y las prisas de
última hora de Carmen y Fuensanta para revestir a los noveles nos hacen adentramos, ahora
sí, en el corazón de los días magentas, quedando señalados de la manera siguiente:

PP
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≈  INICIO DE LOS CULTOS Y CELEBRACIONES LITURGICAS ≈

— Día 17 de Marzo, 7 tarde: Eucaristía. HERMANDAD “VIRGEN DE LA SOLEDAD”.
— Día 18 de Marzo, 7’45 tarde: HERMANDADES DEL “PRENDIMIENTO” Y “JESUS

ANTE CAIFAS”.
— Día 19 de Marzo, festivo, 7 tarde: HERMANDADES DE LA “FLAGELACION” Y

“CORONACION DE ESPINAS”.
— Día 20 de Marzo, 7’45 tarde: HERMANDAD DEL “ENCUENTRO”.
— Día 21 de Marzo, 745 tarde: HERMANDADES DE LA “MUJER VERONICA” Y

“ASCENDIMIENTO”.
— Día 22 de Marzo, Viernes de Dolores, 745 tarde: HERMANDAD TITULAR, “STMO.

CRISTO DEL PERDON”.
— Día 23 de Marzo, 7’30 de la tarde: Celebración más solemne, Eucaristía con el ACTO DE

JURAMENTO E IMPOSICION DE EMBLEMAS A LOS NUEVOS COFRADES.
Presidirá el Vicario General, Don Antonio Martínez Muñoz.

— DOMINGO DE RAMOS, 7’45 de la mañana: desde la Parroquia de San Antolín, CONVO-
CATORIAS MUSICALES: Representaciones de Mayordomos de la Cofradía, acompañados
de seis Bandas de Música, rea1izar~n la tradicional visita domiciliaria a los asociados,
Camareras y bienhechores, convocando a la Procesión.

LUNES SANTO, 25 de Marzo.
8 de la mañana: En recuerdo y sufragio de los Cofrades Mayordomos fallecidos, Eucaristía.
12 de la mañana: BESAPIE AL STMO. CRISTO DEL PERDON. Esta celebración viene

ganando en fervor y esplendor alto tras alto. A pesar de las circunstancias y horas en las que se
desarrolla, la Junta de Gobierno y Consiliario invitan a participar, INTENSIFICANDO EL
SILENCIO para que sea Jesús quien nos hable.

8 de la tarde: PROCESION con la participación de las 10 Hermandades. Novedad a des-
tacar en “EL PRENDIMIENTO” es la renovación de las túnicas de percalina por las de terciopelo,
quedando exclusivamente “PROMESAS” con la túnica tradicional del penitente.

Clero Parroquial, Representaciones vecinales, de Peñas Huertanas relacionadas con la Cofradía,
y Corporación municipal, en unión de la Presidencia del Perdón, harán el Cierre del Cortejo.

Asimismo, participarán FUERZAS DE LA MARINA ESPANOLA, con dotación de Es-
cuadra de Gastadores, Banda de Música, Cornetas y Tambores pertenecientes al CUARTEL DE
INSTRUCCION DE MARINERIA DE CARTAGENA, en virtud de la autorización otorgada
por el Almirante-Jefe de la Z.M. del Mediterráneo, Excmo. Sr. D. MigueI-José García de
Lomas Ristori.

C O N T R A S E N A S  P R O C E S IO N A L E S .
Par las Comisarias de Procesión y Túnicas se ha dispuesto el reparto de contraseñas procesio-

nales para una adecuada organización del desfile de Lunes Santo, citándose a Penitentes y
Mayordomos de Hermandades. El encuadramiento en éstas será posible entre los días 20 a 23 de
Marzo en horas de 5 a 7’30 de la tarde. Para el día 24, Sábado de Pasión, ambas Comisarías
despacharán de 10 a 13’30 horas.



MAGENTA

M a tías M ed in a : P la ta  y H on o r
Ha sido para Matías la mejor “convocatoria” de su vida, él, que tantos desvelos e

ilusiones ha puesto para organizar a Mayordomos y Bandas de Música en las Mañanas de
Domingo de Ramos. Pera, esta vez quien le convocó, junta a Rosa, su mujer, fue el Cristo
del Perdón, y la música la pusieron un larga centenar de amigos y familiares, cuya mejor
vínculo es la oración.
Sus Bodas de Plata,
presididas por Manolo
Peñalver, nos hicieron
participar a quienes les
acompañábamos de su
renovación de fidelidad
y entrega, de su amor
como esposos y padres
desde JESUS.

San Antolín, aquella
mañana se cubrió de
alabanza, y el almuerzo, prolongado hasta las siete de la tarde, expresó la generosidad y
sencillez que Rosa y Matías ponen en cada acontecimiento de la vida. ¡ FELICIDADES !

Y para redondear, a propuesta de la Junta del Perdón, nuestro buen Comisario ha
sido designado “NAZARENO DE HONOR”, entorchado que, éI ha recibido con la mejor
disposición, si ello le sirve de acicate para un mejor servicio... ¡ Faltaría más en Matías !

San Antolín se cubrió de alabanza.

Entre tarimas
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El gesto del paso del “Amparo”

No para pregonar, no para alardear, pero

sí para motivar, cabe en estas páginas el gesto

- tímido, ciertamente, todavía - de los Estantes

y Cabos de Andas del paso del “CRISTO DEL

AMPARO’, que procesiona desde San Nicolás

en la tarde del Viernes de Dolores.

Una parte proporcional del presupuesto

de Camarería, que los propios estantes

sufragan, irá esta Semana Santa destinado a

un Instituto Secular que en Murcia colabora

con proyectos de desarrollo comunitario de un

país latinoamericano. La cooperación con los

Jesuitas que allí trabajan conocerá este año el

“amparo” más expresivo.

Sensibilizar a toda la nazarenía murciana

con este tipo de actuaciones es un proceso

dificultoso, pero que debe ir abriéndose camino

para que nuestras Cofradías cobren mayor

sentido. Los Estantes del Amparo parecen

decididos a ello.

Un gesto para restimoniar el Amparo.
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Continúa Entre tarimas

N o m in a d o s

esde su nacimiento, “MAGENTA”, no se ha hecho eco de las distinciones que

el Cabildo Superior de Cofradías otorga al inicia del curso nazareno.

Este año, y dada el número de personas vinculadas a la Cofradía del Perdón que

han sido galardonados, reflejamos sus nombres, sin que tal consideración merezca

únicamente un tratamiento social. Nuestra estima personal y el aliento para sugerir de

ellas un incrementa de su servicio a las Cofradías y a las hombres, sea cuales fueren

sus condiciones, nos mueve a expresarles nuestra felicitación.

-  FEDERICO SAEZ, “NAZARENO DEL ANO”. Estante en nuestra noche del

Lunes Santo y activo nazareno de otras varias Cofradías. Ilusionado procesionista,

miembro de una familia con solera murciana. Toda una energía en la que, al contrario

de su actividad profesional, no cabe el ahorro.

-MATIAS MEDINA, “NAZARENO DE HONOR DEL PERDON”. Sanan-

tolinero hasta los tuétanos y enamorado nazareno de “su” Convocatoria y Procesión.

A esta dimensión une Matías su especial devoción al Cristo del Perdón. Si quieres

encontrar a Matías, es sencillo: apenas echa la persiana de su tienda, se acerca a

intimar con el Cristo y musitar en sus labios “junto a Tí al caer de la tarde”.

- PACO AMOROS, “MAYORDOMO DE HONOR”. ¿Quién no identificaría a

Paco si al organizarse cualquier actividad de la Cofradía, de manera espontánea surge

una voz afianzada que dice, ¡COMO LO VIVES! La temprana e inoportuna

jubilación de Paco en las tareas de la Junta no le impiden seguir teniendo el  cariño –

D
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almacenado desde su niñez – y las rabietas más fieles de toda la Cofradía.

- CARLOS GALVACHE. “MENCION ESPECIAL”. Si la Banda de Marinería

ha sido desde hace quince años una seña de identidad para el cierre de nuestra

procesión, si el singular y el disciplinado paso de los marineros del Cuartel de

Instrucción de Cartagena ha despertado el aplauso de niños y mayores, Carlos

Galvache, desde su Ayundatía Mayor, ha tenido gran parte de culpa - gozosa culpa –

desde que conoció a la Junta del Perdón.

Su acogida, su talante de amigo, relajando el protocolo, y su interés por

cualquier actividad religiosa y socio-cultural le hacen merecedor de esta mención.

- ANTONIO CEREZO, “NAZARENO DE HONOR, A TITULO

POSTUMO”.

Te recordamos, Antonio. Te sentimos. Sigues presente desde la mañana, en tu

recordatorio con la foto del Calvario que nos sirve de registro en la Biblia, hasta la

noche.

Te echan de menos en le Banco, en Trapería, en La Arboleja. Te echan de

menos tus Estantes…

No sabémos si irá Fina a recoger tu nazareno, o será César y los “crios”. Es

igual, Antonio. Tu honor ha sido tu BONDAD, que sigue comprometiendonos.

¡ENHORABUENA!
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Otra vez se acerca el d[a. De nuevo se avivan las pasiones que, como cada año,

encienden los corazones y las vidas de muchos murcianos, de todos los murcianos, diría

yo, porque cada uno (a su manera y en mayor o menor medida) Ileva dentro un

“nazarenico” que resurge, cada año, al asomarse la primavera.

Y no es que la vida nazarena sea una exclusiva de los murcianos, no. Ya sabemos

todos que hay muchas formas de vivir esa vida: Semana Santa en Cartagena, en

Córdoba, en Sevilla, en Valladolid, en Lorca, en Jumilla ¡Qué sé yo ! Todas ellas tan ricas

y tan peculiares, tan intimas y tan festivas, tan iguales y tan distintas que hacen que los

que llamamos “nazarenía” se desdoble en un sin fin de formas de entender, de expresar,

de participar y de sentir la Pasión, Muerte y Resurrección de Cristo.
Pero es en Murcia, aquí en San Antolín, donde se produce “nuestro milagro’ donde

estalla para nosotros (penitentes, estantes, y mayordomos del Cristo del Perdón) la
celebración de la Semana Santa en el Gran Día: LUNES SANTO. Porque, aún siendo
nazarenos todo el año, es el Lunes Santo el día en que participamos en la Pasión de
Jesús “el nazareno” acompañándolo en su paso penitente por las calles de Murcia.

Y por suerte, es largo el Lunes Santo. Dura más de la que pueda parecer, más de
24 horas, más que un día, una semana, mucho más... Siempre empieza cuando acaba
otro Lunes Santo y no termina hasta que empieza el siguiente. Porque la paciente espera
de varios meses se impacienta, por primera vez, con el tratamiento de las inevitables
“cuestiones de orden” en el Cabildo General - allá por el mes de enero- para convertirse
en ansiedad el día en que se reúnen los “estantes” a fe puerta de la Parroquia para
trasladar allí los “tronos” con nuestras muy apreciadas escenas de la Pasión.

Más tarde llega el Quinario; solemne celebración litúrgica a traves de la cual las
distintas Hermandades que forman la Cofradía sintetizan la identidad religiosa de sus
miembros preparando las cultos con interés y dedicación.

Luego, el Domingo de Ramos, por la mañana, bien temprano. Se congregan los
mayordomos en la puerta de la iglesia “a cara descubierta” y, con las vistosas “mucetas”
adornando sus túnicas, parten en grupos con los músicos



MAGENTA

recorriendo las calles de Murcia y las sendas y veredas de la Huerta y anunciando a los
cofrades, en alegre convocatoria, que llega el Día Grande.

Y por fin, Lunes Santo. Ahora si, de verdad. Ese es el día. Comienza muy pronto
con la celebración de la Misa por los cofrades difuntos; especialmente emotiva para todos
los que asistimos; especialmente vivos y recordados todos los que se nos fueron junto al
Cristo del Perdón y con El están...

Luego, a desayunar y al trabajo conteniendo a dura penas la emoción que nos
embarga ¡Qué difícil es ocultarla! A lo largo del día las idas y venidas a San Antolín se
suceden con una frecuencia inusitada: ¿Cómo va esto? ¿Y lo otro? ¿Lloverá? ;NO
QUIERA DIOS!

Ya, cayendo la tarde, los últimos detalles… Los “tronos” adornados como jardines,
exuberantes de luz y color. Los faroles y cruces preparados, los estandartes en su sitio...
Y a las ocho en punto ¡EL PENDON A LA CALLE! ¡QUE REDOBLEN LOS TAMBORES! Y
la emoción de chicos y grandes se desboca. ¡QUE YA LLEGA LA PROCESION!

Y los “pasos” van saliendo uno tras otro precedidos, siempre por su Hermandad. Y

de pronto, se hace una especie de silencio cuando se vislumbra, al fondo de la iglesia, la

silueta del ‘paso” del Calvario.

SALE EL CRISTO DEL PERDON A LA CALLE con un estruendo de aplausos y
campanas tal que apenas se distinguen las acordes del Himno Nacional y la plaza de San
Antolín se convierte, por unos segundos, en el centro mismo del Universo. Sale Cristo a la
calle, y ante sus brazos extendidos, se abren los corazones y se vuelcan con
indescriptible pasión sobre la impresionante talla de madera que parece cobrar vida, aún
siendo la imagen de Cristo al expirar. Y sale Cristo sobre los hombros orgullosos de los
“estantes” cuyo paso armonioso esconde a los ojos del observador la pesada carga y en
cuyos rostros no se aprecia el esfuerzo sino el honor que sienten al realizarlo. Todo el
sentir va por dentro; sólo El conoce el de cada uno, y cada uno el suyo propio.

Hoy es Lunes Santo, el Cristo del Perdón está en la calle y mañana... mañana,

empieza otra Lunes Santo.

Luis de Aragón




